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JUZGAR______________________________________________________
Formación en común, 
Hermanos y Laicos,
 en Misión Compartida
Fundamentos de partida

FORMACIÓN


· “En este diálogo entre Dios que llama y la persona interpelada en su responsabilidad se sitúa la posibilidad —es más, la necesidad— de una formación integral y permanente de los fieles laicos, a la que los Padres sinodales han reservado justamente una buena parte de su trabajo. En concreto, después de haber descrito la formación cristiana como «un continuo proceso personal de maduración en la fe y de configuración con Cristo, según la voluntad del Padre, con la guía del Espíritu Santo», han afirmado claramente que «la formación de los fieles laicos se ha de colocar entre las prioridades de la diócesis y se ha de incluir en los programas de acción pastoral de modo que todos los esfuerzos de la comunidad (sacerdotes, laicos y religiosos) concurran a este fin». Christifideles laici, 57
·  Entendemos la Formación Permanente como :
.- el proceso de crecimiento y maduración integral de la persona y de las 

   comunidades que dura toda la vida,

.-  en el que se cultivan la dimensiones humanas, espiritual, ministerial y profesional,

.-  en fidelidad creativa al carisma menesiano, actualizándolo en la realidad local,

.-  en disponibilidad, tanto en la vida cotidiana, en la oración y la liturgia, la  

fraternidad y la misión, como en las diversas circunstancias y fases de su vida.

.- a través de un plan y programa personal, comunitario e institucional, que   

 se hace  también en muchas ocasiones junto con los laicos con instrumentos  

 que son  cauces del Espíritu.

.- capacitándonos para vivir como Hermanos enviados a los jóvenes, 
   evangelizarlos educando, y compartir el carisma con los laicos. 
                                                (Hno. José Antonio Obeso, Circular 298, n° 21)
· Crear dinámicas de profundización e intercambio comunicacional en lo que concierne a la vida, a la fe y a la misión.
EN COMÚN

· Los religiosos deben ayudar a los fieles laicos en su formación… A su vez, los mismos fieles laicos pueden y deben ayudar a los  religiosos en su camino espiritual y pastoral. (cfr. Ch 61, h)
· Los laicos han de ser parte activa y creativa en la elaboración y ejecución de proyectos pastorales a favor de la comunidad. (Aparecida, versión no oficial, 229)
“…En la formación que los fieles laicos reciben en la diócesis y en la parroquia, por lo que se refiere en concreto al sentido de comunión y de misión, es particularmente importante la ayuda que recíprocamente se prestan los diversos miembros de la Iglesia: es una ayuda que revela y opera a la vez el misterio de la Iglesia, Madre y Educadora. Los sacerdotes y los religiosos deben ayudar a los fieles laicos en su formación. En este sentido los Padres del Sínodo han invitado a los presbíteros y a los candidatos a las sagradas Órdenes a «prepararse cuidadosamente para ser capaces de favorecer la vocación y misión de los laicos».(219) A su vez, los mismos fieles laicos pueden y deben ayudar a los sacerdotes y religiosos en su camino espiritual y pastoral.” (Ch 61, h)

“Uno de los frutos de la doctrina de la Iglesia como comunión en estos últimos años ha sido la toma de conciencia de que sus diversos miembros pueden y deben aunar esfuerzos, en actitud de colaboración e intercambio de dones, con el fin de participar más eficazmente en la misión eclesial. De este modo se contribuye a presentar una imagen más articulada y completa de la Iglesia, a la vez que resulta más fácil dar respuestas a los grandes retos de nuestro tiempo con la aportación coral de los diferentes dones... Debido a las nuevas situaciones, no pocos Institutos han llegado a la convicción de que su carisma puede ser compartido con los laicos. Estos son invitados por tanto a participar de manera más intensa en la espiritualidad y en la misión del Instituto mismo. En continuidad con las experiencias históricas de las diversas Ordenes seculares o Terceras Ordenes, se puede decir que se ha comenzado un nuevo capítulo, rico de esperanzas, en la historia de las relaciones entre las personas consagradas y el laicado.” (VC 54)
“En la situación actual, la misión educativa en la escuela se comparte cada vez más con los laicos. “Si, a veces también en el pasado reciente, la colaboración venía en términos de suplencia por la carencia de personas consagradas necesarias para el desarrollo de las actividades, ahora nace por la exigencia de compartir las responsabilidades no sólo en la gestión de las obras del Instituto, sino sobre todo en la aspiración de vivir aspectos y momentos específicos de la espiritualidad y de la misión del Instituto”. Así pues, las personas consagradas tienen el cometido de transmitir el carisma educativo que las anima y potenciar la formación de las personas que se sienten llamadas a la misma misión. Para cumplir con esta responsabilidad deberán estar atentas a no comprometerse exclusivamente en tareas académico-administrativas y no dejarse atrapar por el activismo. Al contrario, es necesario que privilegien la atención a las riquezas de su carisma y se comprometan en desarrollarlas como respuesta a las nuevas situaciones socioculturales.” (Las personas consagradas y su misión en la escuela, 57)
“La calidad de los docentes es fundamental en la creación de un ambiente educativo propositivo y fecundo. Por eso las instituciones de vida consagrada y las comunidades religiosas, especialmente cuando regentan escuelas católicas, proponen itinerarios de formación para enseñantes, en los que conviene evidenciar la dimensión vocacional de la profesión docente para hacer tomar conciencia de ser partícipes de la misión de educar y santificar propia de la Iglesia. Las personas consagradas pueden abrir, a quienes lo desean, las riquezas de la espiritualidad que las caracteriza y del carisma del Instituto, alentando a vivirlas en el ministerio educativo según la identidad laical y en formas idóneas y accesibles a los jóvenes.” (Las personas consagradas y su misión en la escuela, 59)
CARÁCTER PROCESUAL


· Al afirmar que la formación es un proceso, no la entendemos como una acumulación de contenidos que vienen a aumentar los conocimientos de la persona, ni como una serie de etapas a recorrer por parte de cada uno con itinerarios pre-establecidos. La dinámica procesual cuenta con los ritmos personales y ayuda a cada persona y comunidad a asumir su propio crecimiento de vida y de fe.
DIMENSIONES


“La formación abarca diversas dimensiones que deberán ser integradas armónicamente a lo largo de todo el proceso formativo. Se trata de la dimensión humana, espiritual, intelectual, comunitaria y pastoral-misionera.
a) La Dimensión Humana y Comunitaria. Tiende a acompañar procesos de formación que lleven a asumir la propia historia y a sanarla, en orden a volverse capaces de vivir como cristianos en un mundo plural, con equilibrio, fortaleza, serenidad y libertad interior. Se trata de desarrollar personalidades que maduren en el contacto con la realidad y abiertas al Misterio. 

b) La Dimensión Espiritual. Es la dimensión formativa que funda el ser cristiano en la experiencia de Dios manifestado en Jesús y que lo conduce por el Espíritu a través de  los senderos de una maduración profunda. Por medio de los diversos carismas se arraiga la persona en el camino de vida y de servicio propuesto por Cristo, con un estilo personal. Permite adherirse de corazón por la fe, como la Virgen María, a los caminos gozosos, luminosos, dolorosos y gloriosos de su Maestro y Señor.

c) La Dimensión Intelectual. El encuentro con Cristo, Palabra hecha Carne, potencia el dinamismo de la razón que busca el significado de la realidad y se abre al Misterio. Se expresa en una reflexión seria, puesta constantemente al día a través del estudio que abre la inteligencia, con la luz de la fe, a la verdad. También capacita para el discernimiento, el juicio crítico y el diálogo sobre la realidad y la cultura. Asegura de una manera especial el conocimiento bíblico teológico y de las ciencias humanas para adquirir la necesaria competencia en vista de los servicios eclesiales que se requiera y para la adecuada presencia en la vida secular.

La Dimensión Pastoral y Misionera. Un auténtico camino cristiano llena de alegría y esperanza el corazón y mueve al creyente a anunciar a Cristo de manera constante en su vida y en su ambiente. Proyecta hacia la misión de formar discípulos y misioneros al servicio del mundo. Habilita para proponer proyectos y estilos de vida cristiana atrayentes, con intervenciones orgánicas y de colaboración fraterna con todos los miembros de la comunidad. Contribuye a integrar evangelización y pedagogía, comunicando vida y ofreciendo itinerarios pastorales acordes con la madurez cristiana, la edad y otras condiciones propias de las personas o de los grupos. Incentiva la responsabilidad de los laicos en el mundo para construir el Reino de Dios. Despierta una inquietud constante por los alejados y por los que ignoran al Señor en sus vidas.” (297, Aparecida no oficial)
EJES

· Nuestra Iglesia latinoamericana necesita reforzar cuatro ejes:

· La experiencia religiosa. En nuestra Iglesia debemos ofrecer a todos nuestros fieles un “encuentro personal con Jesucristo”, una experiencia religiosa profunda e intensa, un anuncio kerigmático y el testimonio personal de los evangelizadores, que lleve a una conversión personal y a un cambio de vida integral.

· La Vivencia Comunitaria. Nuestros fieles buscan comunidades cristianas, en donde sean acogidos fraternalmente y se sientan valorados, visibles y eclesialmente incluidos. Es necesario que nuestros fieles se sientan realmente miembros de una comunidad eclesial y corresponsables de su desarrollo. Eso permitirá un mayor compromiso y entrega en y por la Iglesia.

· La formación bíblico-doctrinal. Junto con una fuerte experiencia religiosa y una destacada convivencia comunitaria, nuestros fieles necesitan profundizar el conocimiento de la Palabra de Dios y los contenidos de la fe ya que es la única manera de madurar su experiencia religiosa. En este camino acentuadamente vivencial y comunitario, la formación doctrinal no se experimenta como un conocimiento teórico y frío, sino como una herramienta fundamental y necesaria en el crecimiento espiritual, personal y comunitario.

· El compromiso misionero de toda la comunidad. Ella sale al encuentro de los alejados, se interesa de su situación, a reencantarlos con la Iglesia y a invitarlos a volver a ella.  (Aparecida, 242)

OTROS APORTES
“El verdadero reencuentro al interior de las familias espirituales se realiza en la vivencia del carisma y de la espiritualidad, y solo es posible cuando todos hacemos de la opción por la fe y por el carisma propio, nuestra primera opción de vida.” (José María Arnaiz, FMS)

“La misión de los religiosos y los laicos es la misma. Brota de la misión de Dios en Cristo y en el Espíritu Santo. La misión de instaurar el Reino es la que reúne. Esa misión consiste en trabajar por el Reino, es decir, por llevar el Espíritu de Cristo a todas las realidades temporales y a través de las más diversas actividades e iniciativas, tanto personales como comunitarias (LG 31-36).” (José María Arnaiz, FMS)

“Laicos y religiosos pueden tener una vocación carismática común. Tanto la vida consagrada como los laicos pueden descubrirse a sí mismos como un don del Espíritu a la Iglesia para el mundo. Por eso, laicos y religiosos deben tomar conciencia de su vocación, darse cuenta que han recibido un carisma suscitado por el Espíritu y este carisma consiste en una especial comprensión y expresión del evangelio. Se nota cuando un creyente tiene conciencia de que ha recibido ese don.” (José María Arnaiz, FMS)
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